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A principios de 1962, el 1Presidente de ·EU A ordenó -en 
su h~bitual estilo di:alhático- la-suspen~ióp. ·de casi to-

. . das las compras dc;l. materiales estratégicos y esenciales 
para las reser\ras nacionales. Ma'nifestó su asombro por la 
magn{tua de las . resérvas·· que · se poseen actualment'e, y que eri 
ciertos· casos están constituidas· por volúni.enes varias veces 
mayore:;; que las que .se necesitarían eli caso de guerr~. El pre­
sidente l).ennedy , pidió al Congreso una ip.mediata investiga­
ción de las causªs de la exce§liva acumulación y de lo que · 
debería hacerse con los excedentes en existencia. Un~ gran 
mayoría de lós metales y minerales que forh1an la mayor par­
te de las distintas reservas de EUA son de enorme importan­
cia para los países subdesarrollados. La suspensión de com­
pras para .la,s :reservas tal vez no sea demasiado inq1lietante . 
pára los países nó indti.stdalizados, pero es indudable que ei 
lanzamiento súbito al mercado mundial de ias materias pri­
mas cuya reserva excede las necesidades militares de EUA 
conP,ucirí_á al caos, y pOr lo tanto, a una inestabilidad aún ma­
yor que la registrada recientemente el~ los ingresos de ' divisas 
de muchos países. El presente artículo versa sohte los posibles 
efectos en Latinoamérica de un carnbio de la actual política 
de EUA respecto de las reservas estratégicas¡ 

¿De qué magnitud son las reservas? 

La .cantidad total de dinero que · rep'resentan las distihtas 
reservas estaaounidenses ·ele materiales estratégicos es del co­
n6cimiEmto público, aunque el valor en dólares y la cantidad 
de cada una de las materias primas acumúladas, es un secreto 
est.rictamente guardado. Como puede verse en el cuadro I. 
al 31 de marzo de 1961 el total era de unos Dls. 8,500 millo­
nes al costo de adquisición, o Dls. 7;500 millones al ·valor 
comercial. · Desde luego, alguhas de las materias prin1as a cu­
muladas deben haber aumentado de valor a través de los 
años. Por ejemplo, las reservas de estaí'ío valen indudable­
mente más ahora que cuando se compraron, por la escasez 
murtdial que · prevalece y el fracaso del Convenio Internacio­
nal del Estaño. Por otro lado, las reservas de plomo han dis­
minuido de valor c;lesde que, en febrero de este año, el precio 
del estaño declinó en la Bolsa ele M etáles ele Londrés hasta 
la ' más baja cotización registrada después de la Segunda 
Guerra Mundial. Si bien las cifras del' cuadro I corresponden 
a la situación de hace cerca· de un año. existen pocas proba­
bilidades de que haya ocurrido algún cambio i1nportante a 
partir de entonc.es. A principios de este año, el presidente 
Kennedy se refirió a los Dls. 7,700 mil!ones como el actual va­
lor .comercial de las r€isel'Vas, cifra muy p'ocó diferente de la 
intliéada eñ el cuadro. Debe· señalarse q_uer estas estimaciones 
de las -'resei.'Vas -no , .i!fCluyen -.los , productos, .ag¡:.ícolas adqui. _ 
ridos !ie aC\ierdo con los . p¡:ogramas de piant~nim.iento d~Jos ; 
p'recios iiacionalés, eón ún ' cóst'ó -agicioií.al de l)Is, 5,400 :mt·. 
llones. ·.'. · ' -· .. , ' · ,. : -- ·- -. · ' ' -
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Cuadro I 

RESERVAS NORTEAMERICANAS DE MATERIALES 
ESTRA'PEGICOS Y ESENCIALES 

(Jfn mill01ies -de. Dls. az' 31 de marzo de i961) 

Costo de Valor 
adquisición cdmerci~l 

Reserva Nacional .. , .................................. . 6,130 5,706 
Ley de la Producción para la D efensa .. 
Reserva Suplementaria ...... .................... . 

1,457 935 
840 799 

Sociedad de Créditó para las Materias 
Primas "Y· Otras .. · .... .. ... : .. • .......... : .... ,-:: .- . 113 108 

Total ........................ .' .. . 
- .--

8,540 7,548 

FUENTE: Statistical Abstrae/ of th e United Sta/es, 19131, página 722. 

En realidad, existen cuatro reservas importantes de ma­
teriales considerados absolutamente necesarios para caso de 
guerra. Una materia prima• en particular puede formar parte 
de dos o tres de las reservas.. La separación en el caso de 
l<:'s tres . grandes reservas presentada15 en el c~adro I, se debe 
sm'lplemente a que fueron establecidas en diferentes ocasiones 
y de ·acuerdo con diferentes disposiciones legislativas. 

· Las reservas 'son éh EUA -y en verdad en la mayoría 
de los países- un fenómeno de los últimos quince años. Al 
tiempo de .los sucesos de Pearl Harbor, EUA tenía reservas 
importantes de sólo dos mat.ú ias primas, aluminio y hule, que 
rápidamente demostraron la conveniencia de tener existencias 
disponibles de . materiales de importancia vital. En 1946 se 
inició la acumulación de reservas, proceso que 'se acentuó con 
el advenimiento de la .guerr:;¡ coreana. La R eserva Nacional 
empezó a constituirse. en 1946, y está prevista por la Ley 
Pública 520. Las reserv<¡.s de materiales estratégicos y esen­
ciales formadas de acuerdo con la Ley de la Producción 
para la Defensa (L. P. 744), resultaron de la "acción de po­
licía" en Corea. La Reserva Suplementaria está formada por 
metales y minerales , adqui:ddos mediante trueque con 0tros 
países. Las reservas de la Sociedad de Crédito para las Ma­
terias Primas se comp.onen ele productos agrícolas adquiridos 
principalmente en virtud de faltas de pago de préstamos 
para el mantenimiento ele los precios nacionales : son estas las 
materias primas que se truecan con ef extranjero por produc­
tos estraté¡:dcos que a su vez pasan a la Reserva Suplémen. 
taria. También forman parte éle este renglón varias pequeñas 
reservaS' especializadas de estaño, · m edicinas, etc. 
- . E?e requiére dé lfl _. autorizació~ del Congreso y del trans­

c'q.;so_ ,gé J-ln pla~o su~pens¡vo- de . seis ,meses .para disponer de. 
cualq:mer irlatena pnma que .forma parte de alguna de las 
tres' grándes re8ervás". Lós productos agrícolas acumUlados 
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pp.J:"Ja SORi~?ad ~~ Crédito. par.a )as l\1:ateri~~ Pdml:!s está~ 
s4 jeto¡;; . a ar;n,gnaCI?n por d1rechva presidencial antes de S\'!r 
Jiegocüii:Io¡; a cambw de me~ales y mmerale~: pero co~o pued~ 
vérse eri.. el cuadro I, constituyen una porcwn pequena de las 
reservas totales. El Congreso es extremadamente renuente a 
autor'izar la venta de reservas, como lo demuestra la falta pe 
aprp)?ación de 'la solicitt.~q de la administración para poner 
en el' mercado el estaño a· fin de atenuar la escasez mundial 
prévaÍeciente. El estaño podría haberse vendido con 1p1a uti­
l¡d~d considerable, al IP.ismo tiempo que tales ventas habrían 
contribuido a estabilizar el mercado mundial. , ' . ' 

¿Por qué el exce~o? 

El Presidente Kennedy ha indicado que las reservas na. 
cionales de materiales estratégicos exceden las necesidades 
del país en cerca de Dls. 3,400 millones. En otras palabras, 
tomando como valor de la reserva total .su actual valor comer­
cial .de .Dls. 7,700 millones, el exceso· equivale al 44% . . De 
hecho, capa nueva tonelada· de materiales resulta innecesaria 
y se hace cada día más costosa a medida que se elevan los 
costos de almacenaje, independientemente de la posibilidad 
de uita baja de su valor en el mercado. . . . 

Tanto· la cantidad como la naturaleza de las materias 
primas' que 1constituyen las reservas son secretas. Sin embar­
go, el presidente de EUA enumeró en su solicitud de inves­
tigación al Congreso algunas que según su punto de. vista 
excedían,,,las necesidades del país. Dichas materias J?ril)ll!S 
son las siguientes: · · 

aluminio algodón platino 
bauxita plomo cristal de cuarzo 
cobalto diamantes industriales hule natural 
cromita magnesio estaño 
colwnbium manganeso titarj.io 
cobra Iúquel cinc 

Si bien se sabe que .la reserva principal o nacional está 
coüstituída casi totalmen'te (en un 99% o más) por metales 
y minerales, unos cien diferentes productos forman patt_e d.e 
las distintas reservas, y van desde troqueles de diamantes y· 
amianto hasta artículos tan inverosímiles como plumas. 

Puede tenerse noción de la magnitud del exceso de ias 
r eservas con la ·declaración del presidente Kennedy de que 
en algunos casos contienen una cantidad de un determinado 
producto de siete veces mayor de la que concebibleD;lente 
pudiera usarse en cualquier emergencia. El aluminio y el ní­
quel en especial fueron citados como dos de los que se tiene 
tma enorme reserva. Y a anteriormente las indagaciones del 
Congreso han puesto de manifiesto que sólo alrededor del 
75% de los cien productos en existencia se necesitan realmen­
te,' habiendo los demás dejado de ser materiales estratégicos 
o esenciales. De aquellos que en -realidad son necesarios -76 
en total-"- se encontró que no menos de 62 se habían acumu­
lado en exceso considerable respecto de las probables necesi­
dades. Así que podemos ampliar nuestra declaración anterior 
respecto de la magnitud del excedente y afirmar que la canti­
daq acumulada c;le casi todas las materias primas de las 
re_sf)rvas norteamericanas es mayor que la necesaria, siendo 
el exceso en algunos casos . en verdad difícil de explicar. 

En realidad hay varias causas evidentes de la actual 
situación de exceso de reservas. En primer lugar está el mé­
todo de compra: hace años, el gobierno de EUA concertó con 
los productores contratos a largo plazo con objeto de estimu­
larlos a expandir la producción hasta el punto de que bastara 
para surtir tanto el mercado interno como las reservas estra­
tégicas. Así, hasta l~ reciente o.rden de suspensión del presi­
dente Keruledy, las materias primas seguían comprándose 
de a.cuerdo con esos contratos a largo plazo aún cuando fuera 
evidente que había ya excedente!;! en las reservas. En segundo 
lugar, las condiciones han variado enormemen:te en relación 
con la situación de ·los años de posguerra en que la acumula­
ción ·de existencias se iníció. Al principio las previsiones se 
hací¡m en función de una guerra de 7 años, período subse­
cuentemente acortado a 5 años, y más recientemente a 3. 
Muy bien puede suceder que ahora los planifkadores milita­
res prevean un período .de conflicto aún más breve. Obvia. 
mente, la que una vez fue una adecuada reserva de materia­
les se convierte en excesiva si los supuestos básicos en cuanto 
a Já probable duración de la guerra cambian. En tercer lugar, 
las necesidades militares han cambiado en la· ·u:ttima · décadá' 
o cosa así con el advenimiento de la era de los proVectifes; 
poniénd'o ·.· fuera -de ' uso ' muénós de ·Jos '•prodtict6s aCltll1ulados. 
Fin:ahnente;· varias admil\i~tración:es" sucesiva·s s·e · .han• iliostra·~ , 
do súinamente :renuentes a toéat el probferrüí del éxc~s(f de 
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reservl!-s d~ materiale~ estratégic~s .. .for ~~ contrario, se. h¡I· 
sosterudo con. ~aturah,dad la conv1ccwn .de que lós producto . . 
res de esas materias primas, tanto los nacionales como los ex­
tranjeros, deben ser preser:vados del daño que les oc~sionaría 
una suspen:;;ión de con¡.pras. En el frente nacional, es ésta oq­
viamente . una . c:;uestión política. En el extranjero, ciertos 
países subdesarrollados dependen considerablemente de los 
ingresos derivados de la exportación de una · serie limitada de 
materias primas, algunas de las cuales 'forman parte de las. 
re'servas . . No obstante; ·en promedio, pareée ser que EUA ha· 
acentuado demasiado la importancia de las compras para sus 
reservas, en virtud' de su preocupación por ganarse amigos 
en el exterior; las ma'terias grimas deben -;-a la larga- tomar' 
su lugar de un modo· normal en los mercados munc;liales. 

La reper¡cusión en _Latinoamérica 

. En esta temprana etapa, 'antes de que la investigaCión 
sobre las reservas de materiales estratégico~ haya empezado 
siquiera,, es desde luego · azaroso el intentar ·un cálcUlo de las 
reperCusiones que puede tener en los países latinoamericanos 
un can\.bio de la política ae EUA en relaCión con sus reser- ' 
vas. Tal' · ~ez el único método razonable consiste en ·establecer 
detérmi~iidos sup1léstos. Supongamos, por ló tanto, que tiene 
lugar la investigación del Congreso ' de EU A~ que se encuentra 
que hay \.m excedente importante en el caso de 'las materias 
primas · pu~stas en ' 'lista ' por el presidente Kennedy, que en 
tales casos' se · suspenda toda compra , ulte'rior, y que de ahí 
e11 adelarlt'é la, política de EU A consista en d,ispiniEir de ; todos 
los éxcedentes, pero · metódicamente, qe manera · que la · ope­
ración no perturbe los mercados mundiales, de materias 'prV 
inas. Hay razón bastante para suponer que este último. pro. 
ceso de metódica disposición' es posible: a juzgar. por la exp'e­
riencial tenida con las existencias de hule natural que poseían 
EUA •y el Reino Unido. La importancia cacla vez mayor del 
hule sintético ha hecho en amplia medida. innecesaria .la -acu­
mulación y mantenimiento de resei'Vas de hule natural. EUA1 
por ejemplo, suspendió sus compras de hule natural aproxi­
madamente en 1955, y luego, más recientemente, ese país 
y Gran Bretaña se las han arreglado ·oara disponer de grandes 
excedentes de manera · tal que se evitan las nerturbaciones en· 
el mercado mundial.* De ahí que sea· -razonable suponer que 
los metalés y minerales actualmente acumulados en· las· distin­
tas reservas de EUA·no serán ·súbitamente lanzados al merca-· 
do mundial en perjuicio tanto de los productores nacionales 
como de los ·extranjeros. 

· Una cosa parece evidente desde el principio: no es pro­
bable que la investigación sobre las reservas haga ·sentir un 
impacto inmediato, ni en EUA, ni im el extranjero. Las inves" 
tigacjones del Congreso exig'en ti~mpo, ' y eri el presente 'caso 
quer'ra:ri ser oídos g'rupos tan poderosos como -por ejemplo--­
el de los productores de aluminio. Más aúr\: desde el afio pa­
sado o inclusive antes, las compras para las reservas han que­
dado restrimddas; por una parte; a unos cuantos. productos 
de los que aún se tiene' una reserva reducida, y por otra, al 
cumpliiniento de contratos a largo plazo . . Asimismo, la sus­
pensión de compras anunciada por el presidente Kennedy no 
se aplica a las operaciones de trueque previamente anotadas 
por la Sociedad de Crédito para Materias Primas, por lo que 
los excedentes de materias primas agrícolas son intercambia­
das con los países extranjeros por metales -y minerales. La 
ausencia de cambios en los mercados ·de materias primas pos­
teriormente al anuncio del presidente norteamericano fue un 
indicio que demuestra que se esperan pocas · repercusiones 
inmediatas: esos mercados, normalmente de una alta sensibi­
lidad, no se vieron sujetos a la aguda declinación de pre~ios 
que podría haberse esperado. · 

Latinoamérica tiene un especial interés en la · investiga­
ción sobre las reservas, y en realidad en cualquier posible 
cambio de la ·política norteamericana de reservas que pudiera 
resultar desventajoso. No se trata simplemente de la circuns­
tancia de una proximidad geográfica aue implica el que el 
mayor mercado de Latinoamérica sea EUA, sino·más bien del 
hecho desafortunado de que el comercio latinoamericano está 
creciendo con menos .celeridad que el de otras regiones sub- . 
desarrolladas del mundo. Dicho con las palabras del último 
informe comercial de las Partes Contratantes del Convenio 
General sobre Aranceles y Comercio: "Tomando en considera­
ción. las tendencias:, a , lan\'o plazo,, el .desarrolló del comercio. 
l~!inoaméricano ha ~ido ba~tante l.ento, incluso en __ C()tn.l~ll..~a-~ 
Cion con los otros pa1s.~s no IJ1c;lu$,tJ;mljz¡idos. . . :Oe he9h9, con 

• •• " -. ~ • :. · _¡ .. ; 1 · .:·" • • · ' • 

·, : . ., , V <\ase 'ICó~tv.énioo de.' Estabilitscióil 'de" la:s' ·'Materlas Primas"; ··-por L. 
Baranyai y J . é . :Milis, CEMLA, 10é-~," 'págs ; t'7S:i74:' ' ! : . . / 
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la sola excepción de 1954, el año de auge de los precios del 
café, la evolución de los términos de comercio a lo largo de la 
década de 1950, ha sido menos favorable para Latinoamérica 
que para las regiones no-industrializadas, tomadas en conjun­
to".* Por lo tanto esta región necesita ejercer una especial 
vigilancia en relación con cualquier acción que pudiera em-
peorar una situación comercial ya difícil. · 

Un poco antes, en este mismo artículo, se incluye una. 
lista de unas diez y ocho materias primas que el presidente 
de EUA declaró acumuladas con evidente exceso en las reser­
vas: es indudable que varias de ellas son importantes para 
Latinoamérica. En 1959, el cobre ocupó el cuarto lugar en 
importancia entre las exportaciones de la región tomada . 
en conjunto, consideradas según su valor, mientras ·que el al­
godón ocupaba el quinto. Entre los otros principales produc­
tos de exportación, el plomo ocupó el décimocuarto lugar en 
importancia, el estaño el décimoquinto, y el cinc el décimo­
séptimo.* No es necesario tampoco demostrar que EUA es el 
mercado dominante para estas exportaciones latinoamerica­
nas. En los años recientes, EUA ha recibido el 40% del total 
de las exportaciones de la región, las dos terceras partes de 
las exportaciones totales ele plomo y cinc, casi la mitad de las 
ventas al exterior de cobre latinoamericano, y una tercera 
parte de las exportaciones de algodón. De los cinco materiales 
de interés para Latinoamérica actualmente acumulados en 
exceso en las reservas de EUA, sólo el estaño latinoamericano 
se vende en cantidades insignificantes en dicho país. Natu­
ralmente, la mayor parte de cada uno de estos productos e~­
taba destinado al consumo privado en el mercado norteameri­
cano. Pero la situación futura de este mercado podría ser 
grandemente afectada por el tipo de medidas que se adopten 
en relación con la realización de las reservas. 

No existe razón para creer que las ventas latinoamerica­
nas de esas exportaciones básicas han dependido en forma 
decisiva de las compras para las reservas de EUA, cuando 
menos en los años más recientes. Desde luego dichas compras 
eran de gran importancia en años anteriores, pero es de pre­
sumirse que su influencia ha decrecido constantemente. Del 
total de 17 productos que se sabe que se acumulan con evi­
dente exceso en las reservas estratégicas, sólo 5 aparecen en 
la lista de las principales exportaciones latinoamericanas. De 
estas cinco, dos, el plomo y el cinc, se han enfrentado hace 
algún tiempo a serias dificultades de mercado en EU A, debi­
do a las medidas implantadas en ese país para proteger a la 
industria nacional. Así, sobre la base de una consideración 
global, tenemos que concluir que no es probable que las prin­
cipales exportaciones de Latinoamérica se vean drásticamente 
afectadas si, por ejemplo, EUA dejara de hacer compras para 
sus reservas estratégicas. Esto, por supuesto, dando por sabida 
la respuesta respecto de cuál sería el impacto si los mercados 
mundiales fueran destrozados por ventas súbitas y de gran 
magnitud de las reservas. 

Es claro que los resultados opresivos del desajuste en las 
condiciones de los mercados mundiales de materias primas 
derivado de la venta de excedentes en las reservas, diferirán 
en cada país latinoamericano. Hemos ya supuesto que tal 
venta se llevará a cabo de manera metódica, pero la amenaza 
de los excedentes que pendería sobre los mercados podría 
trastornar los precios y las condiciones del comercio. En ese 
caso se verían perjudicados los países latinoamericanos cuyo 
bien~star depende fuertemente de las materias primas que se 
sabe se han acumulado excesivamen~ en EUA. 

Como se ha señalado, sólo cinco de las materias primas 
anotadas por el presidente Kennedy como acumuladas en ex­
ceso en las reservas son de especial interés para América La­
tina: el cobre, el algodón, el plomo, el estaño y el cinc. El 
cuadro 1I muestra en qué medida dependían en 1960 los paí­
ses latinoamericanos de estas materias primas, en términos 
del valor en dólares de su exportación. En conjunto, el cuadro 
está lejos de ser sombrío. Desde luego, Bolivia depende en 
muy grande medida de las exportaciones de estaño, pero la 
escasez mundial prevaleciente es suficiente para neutralizar 
cualesquiera ventas probables de las reservas de EUA, Chile, 
a su vez, depende enormemente de la situación cuprífera 
mundial, lo mismo que Perú, y cualquier esfuerzo mayor para 
disponer del cobre excedente de las reservas estratégicas nor­
teamericanas les resultaría perjudicial, según puede presu­
mirse. El algodón es una materia prima que tiene importancia 

· • 6Ari: "Inrernatio;laf Trade", t9so, p. 85. 

• Naciones Unidas: . Boletín Económico de América. Latina, Suplemento 
Estadístico, Vol. V, noviembre qe -1960, · 

244 

en el cuadro general de exportaciones d~ El $alvado~, Méxi­
co, NicaragUa y Perú. No obstante, en vista de las dimensio-· 
nes de la producción nacional de algodón de EUA y del pro-. 
grama de· mantenimiento de precios que se ha hecho necesario 
eh ese país, es de dudarse que una parte importante de las 
exportaciones algodoneras de estos cuatro países de Latino­
américa hayan tenido por su destino en estos años recientes 
las reservas de EUA. Sin embargo, cualquier venta rápida 
de las reservas de algodón, desorganizaría el mercado mun­
dial. Por lo que concierne al plomo y al cinc, son dos materias 
primas de importancia sorprendentemente reducida en la ac­
tua lidad en el cuadro de las exportaciones de cualquier país 
específico ele América Latina. 

Cuadro II 

GRADO DE DEPENDENCIA DE LOS PAISES LATINO­
AMERICANOS RESPECTO DE CINCO MATERIAS 

PRIMAS INCLUIDAS EN LAS RESERVAS 
DE EUA 

(% del valor total, en dólares, de las exportaciones de 1960) 

País 

Argentina ............. .. ...... . 
Bolivia ........ .. .. .... ... .... . .. 
Brasil .. ...... ......... ... ...... . 
Chile ................... .......... . 
Colombia ............. .. .... . .. 
Costa Rica .. .............. .. .. 
Cuba .... ....................... .. . 
República Dominicana 
Ecuador ... ...... .............. . 
El St'~lvador ......... .. ... . .. 
Guatemala ..... ..... ........ .. 
Haití ..... ....... ................ . 
Honduras .. .................. .. 
México ............. ... ... .. .... . 
Nicaragua .. ..... ... ........ .. 
Panamá .... .. ........ ........ .. 
Paraguay .............. .. ... .. 
Perú .. ... ..... ...... ............ .. 
Uruguay .. .... .. .... ... .. ..... .. 
Venezuela ... ..... ... .... ... .. 

Cobre Algodón Plomo Estaño 

67 

3 

22 

13 

21 
26 

17 

65 

4 

5 

Cinc 

7 
7 

4 

4 

FUENTE: Estadísticas Financieras Internacionn·Ies, marzo de 1962, publicadas 
por el Fondo Monetario Internacional. Los 13 países a los que no 
corresponda ninguna cifra en el cuadro, no son exporta dores de las 
cinco materias primas en cuestión, excepto en muy pequei\a escala 
en ciertos casos. 

Se deduce evidentemente del cuadro II que México y 
Perú son las víctimas probables en términos de los países que 
sufrirían el impacto más generalizado de una declinación de 
los precios mundiales como resultado de la venta de las reser­
vas o aún de la mera amenaza de esa venta. Por otra parte, 
unos 13 de los 20 países latinoamericanos no serían afectados. 
Y debe hacerse notar que en el caso de México, aún las ex­
portaciones totales suman menos del 10% del Producto Na­
cional Bruto, y menos del 20% en el caso del Perú.* 

En conclusión, parece probable que la venta de los exce­
dentes de las reservas de EUA no resulte gravemente perjudi­
cial para América Latina, si · se lleva a cabo de manera sana 
y razonable. Esta región tiene, sin embargo, un considerable 
interés en ver que cualesquiera ventas semejantes se realicen 
de tal modo que se evite la desorganización de los mercados 
mundiales. Con este objeto, sería conveniente que los gobier­
nos latinoamericanos y las asociaciones comerciales de esos 
países insistieran ante el gobierno de EUA tanto en la necesi­
dad de una prudente política para la venta de los excedentes 
en cuestión; como en la conveniencia de celebrar consultas 
internacionales por lo que concierne a materias primas espe­
cíficas, a fin de que la dura situación de los países subdesarro-
llados no se agrave. · · 

.• Véase: "United Stares-I.,atin American -Relations" , una recopilación : 
de estudios preparada para· el Comité de . R,elaciones Exteriores del Senado· 
de EUA, 3l de agosto -de 1001, U.S. Goverrunent IPdnti~ Office1 ·p . ·95 
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